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Frescura mayor y cinismo más es lupend o 
que el del Sr . Maura no se pueden e n c o n -
l iar en parte a lguna , , a u n q u e se busquen 
con la famosa l in terna de Diógenes. El dio 
tonahte del part ido conservador , el o iáculo 
reacc ionar io , el celoso mal lorquín no des ­
cansa un m o m e n t o en demos t r a rnos que es 
el mismo de s iempre , pronto á cometer 
cualquier cosa innecesar ia y t a rda en dar 
principio á las de i»media ta urgencia , 
porque su espeeial idad, en la cual no re­
conoce maes t ro , es la inopor tun idad . Aque­
llos t iempos en que no hacía nada á dere­
c h a s , vuelven pa ra él , encont rándolo con 
semblan te propicio para cometer las mayo­
res enormidades con idént ica t ranqui l idad . 
La iuvar iabi l idad en su conducta , que es 
u n a de las cosas que más lo caracter izan, 
no puede ser más demoledora , pues tan mal 
nos resul tan boy su proyectos como hace 
diez años , en lo cual vemos su afán por no 
desmerecer un sólo ápice en el concepto en 
que lo t enemos . 

Con los sucesos de Marruecos , según 
cre íamos todo el m u n d o , se ha vuel to á 
probar su or iginal frescura, hac iéndonos 
ver que es algo más desahogado de lo que 
se creía. Dada la índole de los aconteci­
mientos desar ro l lados , visto el cariz que 
ha tomado el a sun to , pocos h a b r á n que se 
a t revan á decir que no t ienen importancia ; 
pero de esos pocos—¿cómo no?—uno es 
Maura , que encontró opor tun idad de hacer 
u n a nueva frase y la hizo , sin reparar en 
que era un chis te macab ro , ya que además 
de los ext ran jeros t r e s españoles pagaron 
con su sangre las torpezas de los conserva­
dores. Pero está visto que la vida de los 
españoles no significa nada y el jefe del 
l?obierno se aprovecha de ella para mos­
t rarse como admirab le ocurrent i s ta . Dios, 
que todo lo premia , no dejará sin la mere­
cida recompensa el ta lento del i lus t re hom-
ííre públ ico, que h o n r a á Europa con sus 
prodigiosas medidas de buen gobierno . 

K i la s i tuación eu que es tán las cosas , 
por otro lado, vale más que no tome car tas 
en el a s u n t o Maura , porque seria tanto co­
mo e n m a r a ñ a r te r r ib lemente los hechos . 
Mientras no hace n a d a , h a y probab i l ida ­
des de salir ganancioso en la empresa ; pe­
ro asi que in te rvenga , nos podemos echar 
á t embla r , porque sa ld remos con las manos 
en la cabeza y ar repent idos de nues t ra inú­
til inopor tun idad . En diferentes ocas iones 
q u a h i z o a lardes de una rapidez sospecho­
sa pa ra servi r al pa i s , expe r imen tamos 
g randes con t ra t i empos , tuv imos que sopor­
tar enormes quebraderos de cabaza , para 
salir en resumidas cuen tas perdie sdo y con 
verg i ieaz i , que es lo mejor que nos pudo y 
puede ocur r i r . 

El don de Maura e s el de la inu t i l idad , en 
el cua l realiza verdaderos milagros . Donde 
otro 33 estral lar ía , no imagiriaoilo nada 
inút i l que realizar, Mauratr iui i fa , p a s m a n ­
do á lodo el mundo . Lo dicho a h o r a con 
motivo del conflicto marroquí no puede sor­
prender á m d i e . Lo que sí hubiese pasmado 
á la nación, hab r í a sido que no (lijara nada , 
menosprec iando con un silencio desdeñoso 
lo que ocurre ; mas asegura r que las revuel­
t a s mogreb inas no t ienen impor tanc ia , es 
cosa que le caracter iza y que no admira 
á nadie . Maura no puede desmerecer á sa­
biendas del él mismo y por eso no desmere­
cen. Guando veamos que en una cosa cua l ­
qu ie ra es opo r tuno , podemos pr inc ip iar á 
can ta r la oración de los di funtos , porque 
nues t ro excelso Maura hab ía muer to para 
lan ación. 

aunque á la larga haya sido la base del en­
grandecimiento de Francia, costó muchos 
miles de vida y muchos';millones al pueblo j 
francés.—\A Berlinl—decían los patriotas, j 
y poco después aparecían los alemanes an­
te Paris... 

Yaya en buena hora á Marruecos quien 
lo desee allí, si le es posible ó si lo dejan, 
imite las hazañas del duque de Alba, pera 
no contribuya con sus guapezas de cafre y 
sus diplomacias ged-iónicas á comprometer 
á la nación en aventuras de las que todos 
podríamos salir perdidosos. Nada de pa­
trioterías ridiculas ni de Marcha de Cádiz. 
Quien quiera que se comprometa é\ solo y 
quien lo desee borre del mapa á Marruecos. 
El acto más noble, el más heroico y conmo­
vedor de la pasada guerra, fué el de las 
madres aragonesas, arrancando los rieles 
por donde tenia que pasar el tren que se 
llevaba á sus hijos á la guerra... 

Y digamos con don Quijote: el nido de 
antaño, no tiene pájaros hogaño... 

NAZARIN. 

IWÜHGIANERlAS 
¿Quién lo protege? 

P L U M A Z O S 
! . < » ' > - ; > ? ¡A Marruecos! 

Los geniecillos bélicos, los fogosos diplo­
máticos y per oradores de café, se sienten po-
seidos de honda patriotería y todos convie­
nen á una en que «hay que meterle mano 

á los moros» conveiicid)s de que esos mo­
ros son unos pobres diablos que no cesarán 
de correr apenas vean abocar las tropas 
europeas. Con la guerra de Cuba aconteció 
lo propio. Hubo quien creyó de buena fe 
que loa negros diablos de la insurrección 
usaban rabo y no obstante, por el desacier­
to de loa unoa y la patriotería ruidosa de 
otrpa, alli quedaron para siempre doscien­
tos mil hombres y perdimos Cuba, Puerto 
Rico, Filipinas... 

¡A Berlinl—gritaba el pueblo de Paris, 
ibrio de santo patriotismo, y luego la gran 
fatistrofe vino, la inevitable debacle , que, 

Nuest ras bendi t í s imas au to r idades , por 
el l iento con que proceden, están acredi tan­
do á la capi ta l . Ya, en cua lquier hecho in­
calificable que ocur re , dicen por ah í : como 
en Murcia. Y á fe que t ienen razón, porque 
provincia donde con mayor impunidad se 
cometan hechos delictivos no hay ot ra . 

Con el a sun to del cabo Her re ro , porque 
tiene prolectores d icho ind iv idua , ha ocu-
rr ino lo mismo que en todo: que el ta l cabo 
pasea sonr iente por la capiial su hazaña . 

Si las au to r idades proceden mal, con más 
desaprensión procede el prolector del suso-
d¡( h o s u g e t o , q u e revela una falta de civis­
mo y de moral idad muy g randes . Po r me­
nos del i to , en Madrid luice s emanas y tj» 
Barcelona hace tres ó cua t ro d ías , han 
quedado ce.santes var ios inspectores , aun ­
que bien es verdad que eso &ucede así por­
que no es Murcia. 

Respecto a l i r r isor io cast igo impues to 
a l cabo Her re ro , dice Diario Universallo 
s iguiente: 

«A consecuencia del expediente que se 1« 
formó al cabo de Orden públ ico Vicente He­
rrero por asa l t a r con otros gua rd ias la R e ­
dacción de EL, DEAKÍGRATA, se le cast iga con 

ocho d ías de suspensiót i de sue ldo . 
Censurase la paqueñez da la corrección, 

que demues t ra el a m p a r o que a lgúu gran-
cacique de esta o t o r g í á d icha cabo, proce­
sado por delito da sangre y en vísperas de 
ocupar el banqui l lo por tal causa . 

Se comenta mucho que tal suje to , depues­
to del cargo por h a b a r quer ido her i r á o t ro 
compañero suyo y da temdo después por es­
cándalo en la via públ ica , siga ejerciendo 
funciones de au tor idad . T o l o el mundo se 
pregunta : ¿Quién le protege?» 

La pregunta que hace el quer ido colega 
es muy j u s t a , porque revela la ex t rañeza 
que causa por allí el olvido d é l a jus t i c ia . 
¿Quién protejerá al cabo Herrero? No hay 
duda de que si en cosas buenas revela 
igual firmeza que en las malas , el tal pro­
tector debe ser persona de empuje , a u n q u e 
malas l enguas afirman que en un pues to 
impor tan te no dio mues t r a s de gran firme­
za n i se preocupó mucho en resolver im­
por tan tes a sun tos pendientes . 

¿Quién será ese. . . protector? 
El que sea debe estar muy satisfecho cen 

las h a z a ñ a s de su protegido, que enaltecen 
á a m b o s . 

Todo sea por el cac iqu ismo t r iunfan te . 

Ii A S 

hermanas de la Fe 

' E s ü n ' f u g a r apa r t ado 
de la vega y de la p laya : 
es un lugar sol i tar io !< 

donde viven enlazadas 
las h e r m a n a s de la Fe, 
de los rezos, de las l ág r imas . 

Es el convento , un casti l lo 
de r ru ido , la fachada, 
semeja viejo palacio 
de familia acauda lada . 
Escudo con diez coronas 
or lado de r a r a s a r m a s 
con b a n d e r a s y cuar te les 
,y flores h e c h a s gu i rna ldas . 

Cornisamento macizo; 
gruesos pilares; ventanas 
s imétr icas y pequeñas 
e te rnamente cer radas . 

Las h e r m a n a s de la Fe 
de los rezos y las lagr imas 
viven allí para s iempre 
en sus celdas olvidadas . 

Solo á las ho ra s que indica 
una vetusta campana , 
salen de sus dormitor ios 
al c laus t ro , y ar rodi l ladas 
rezan la Salve á la Virgen 
y después que rezan c a n t a n , 
y es aquello un jub i l eo 
de mil notas af lautadas , 
melancólicas, suaves , 
sonoras y bien t i m b r a d a s , 
1 enas de un amor bendi to , 
l lenas de una fe s a g r a d a . 

Y así viven, y en el cielo, 
hay muchís imas h e r m a n a s 
que mur ieron, que cruzaron 
sus manos a to rmen tadas 
por el sufr imienio y eran 
h e r m a n a s de la Fe ¡y santos! 

yo, todas las tardes voy, 
penetro en aquella es tancia 
bendi ta , y oigo los rezos 
r í tmicos de las h e r m a n a s . 

Quiero entresacar de todas 
esas voces af lautadas 
aquellíi voz que an te el clave 
mus i taba una sona ta . 

Aquella voz que era toda 
áureo torrente de lágr imas 
transpon rentes , mis te r ioras , 
l i jara man te azu ladas . 

Muchas veces escuché 
el rezar de las h e r m a n a s , 
y no escuché aquel la voz, 
aquel la voz af lautada, 
aquel la qne j u n t o al clave 
mus i t aba una J8"nata.^..,._„,„^„».^,, 

No la pude d is t ingui r 
¿es tará muer ta? ¿Su a lma 
h a b r á volado hacia el cielo? 
¿Estará coa sus hermanas? 

No he podido d is t ingui r 
aquel la voz; en el a lma, 
llevo el peso de un recuerdo 
¡rezad por mí u n a plegar ia! 

DIONISIO S I E R R A . 

para intervenir en aquellos terr i tor ios , pero 
la política marroquí , que tiene fama de as­
tu ta , ve que el obstáculo para la in terven­
ción está en los propios a l iados , y por eso 
nos hostil izan descaradamente , se rien de 
nosot ros , y hecho el daño se cruz;in de bra­
zos esperando los acontecimientos , á ver sí 
al fin nos decidimos á in te rven i r , que equi­
vale para ellos, á roa ipe inos la cabaz i en 
casa entre nosotros . Y esto que es una 
convinción en ellos, todo un programa , es­
tá t ambién tan látante en Europa que al 
conflíicto á r a b e lo consideran todas las na­
ciones con verdadero fervor, y todos los 
gobiernos marchan con gvnn t ino y pruden­
cia en tan escabrosa eue.slió;). 

I Sin embargo , esta vez los franceses se 
i muestran belicosos, y ya han enviado sus 
t ropas y sus buques á Gusahianca, anun ­
ciando enérgicamente su oaupiciót i por es­
pañoles y franceses, an tes de o d i o dia.s. 
Los españoles, aunque á remolque, es lán 
decididos á ir en combinación con los fran­
ceses, de modo que los augur ios no pueden 
ser m á s pesimistas . 

¿Habrá l legado ya el momento de que 
los á r a b e s , desde su balcón que mira á 
Europa , contemplen el joll ín que ellos mis­
mos a r m a r o n , como excelentes entrena­
dores? 

Creemos que no. L i prudente Europa re­
flexionará una vez mas , y se conformará 
con da r un paseo mil i tar por las afueras de 
Casablanca, y o n nues t ra pequeña indem­
nización volveremos ix nues t ro viajo solar 
europeo, con a r m a s y bagajas . 

R A F A E L M A R O T O . 

4 de Agosto 1907. 

Madrid al día 
Paréntesis domin ica l 

( D E NUESTRO REDACTOR-CORRESPONSAL) 

Henos aquí á los españoles en v í speras 
de correr otra nueva aven tu ra por e l Guru -
gú, y por todas esas poblaciones r i feñas, 
a n t i g u a s conocidas nues t ras . 

En la últ ima a v e n t u r a , tan rec ien te to­
davía , todos recordarán los beneficios que 
refiortamos con n u e s t r a acción mili tar: un 
genera l , var ios oficiales y muchos so ldados 
muertos ; una indemnización lídicula y mal 
pagada, y por ú l t imo, á fuer de ga lan tes , la 
pérdida de un he rmoso crucero, el «Rfina 
Regente» . 

¿Qué sacaron los f ranceses de su ocupa­
ción de Ujda? Algo muy parecido á lo que 
sacamos nosot ros . 

P o r eso los moros que tan ba ra to les sale 
el capr icho de mala r á unos cuan tos sub­
ditos españoles y franceses, repiten con 
b a s t a n t e frecuencia la h a z a ñ a , seguros de 
q u e con unos cuan tos ochavos morunos 
han de sa l i r del paso, y la d ignidad d é l a 
Eu ropa civilizada ha de quedar salisfe-
cha . 

Pe ro ellos, con un espír i tu generoso , no 
deben in terpre tar esa conformidad de Eu­
ropa como sativsfación, s ino como temor . 
Ellos saben cuan ba lanceadas es tán las 
fuerzas de las naciones eu ropeas , y n o ig­
noran lo codiciados que son por esas na­
ciones los territorios mar roqu íes , y así , de 
vez en cuando , los moros se ent re t ienen en 
a c h u c h a r n o s , en ésper imentar nues t r a pru­
dencia europea , confiando en q u e seguire­
mos hac iendo una demostración de fuerza 
en las cos tas africanas, y, sat isfecho nues­
tro orgul lo , cobraremos por el br i l lan te es­
pec i ado un precio, no muy crecido, para 
mayor garan t ía de que se nos pague , por­
que ellos, eso si , están s iempre d i spues tos 
á paga r s u s capr ichos . 

No puede quejarse la codiciosa Eu ropa 
de que no le dan ocasión coa frecuencia, 

Información especial 

E L P E L O 

de las celebridades 
Asombro y grande causó , y m á s q u e 

asombio , indignación, la noticia de que un 
fígaro da Roma comerciaba con los mecho­
n e s de palo que cor taba de la cabeza de Su 
Sant idad , y con pelo de o t ras cabezas me­
nos visibles de sus pa r roqu ianos , e n g a ñ a n ­
do .1 las davo l íS . 

E' pilo de las ce lebr idades por uno ú o t ro 
conoapto siempre ha dado motivo para mil 
anéadv>las, y c iñéndonos ún i camen te á l as 
cabal leras de ios músicos , podr íamos c i ta r 
a l g u n a s . 

Pagan in i , el ceU-bérrimo viol inis ta , e ra 
tachado de llevar l;i economía has ta la sor­
didez, y l l egóá explotar con su melena co­
mo con su violin. A menudo recibía mis i ­
vas da sus admiradoras , pidiéndole m e c h o ­
nes, á l j q u a él j u n a s se negó, e n v i a n d o 
unos po(iuís¡nu)S, h e c h o s do su pelo, con 
la súpl ica de que la enviaran a lguna dád iva 
para u n a obra de c a n d a d de que es taba en­
ca rgado . 

L i caridad de Paganin i empezaba por sí 
mismo y t e rminaba allí . 

Paseando el gran Mandeiesohn por u n o 
de los bulevares de Pa r í s fué a b o r d a d o p o r 
una pobre, que le pidió una l imosna . El 
músico, que no l levaba d inero cons igo , sa­
có unas t i j i r i las ¡ie !)) 'sillo, y co r t ándose 
un rizo da una caballera, se lo ent regó á la 
mendiga. Grande fué su sorpresa al con ­
templar la l imosna recibida, pero m u c h o 
mayor fué al ver que se le ace rcaba un ca­
ballero que haiiía presenciado la escena, y 
reconocido a! notable músico , y pidiéndole 
el mechón de pelo, le en t regaba una mone­
da de oro . 

Ea una ocasión, Wagner a c o m p a ñ a d o de 
su esposa, entró en una peluquer ía pa ra 
que le recor taran el pelo. Alianlras el bar­
bero sa d a i i a a b í á su o p ü ' a d i i i , la señora 
• ie Wag'ier sa dadiaaba á recoger los re­
cortes qua caían ul suelo y guarda r los cui -
dailosa mente . 

El ba rb j i o , que de a n t e m a n o tenia y a 
vendi.lo el [)do de VVagaar, t uvo que con­
fesarse y supl icar les no se l levaran aque l la 
porquería; p...'ro la señora le replicó que era 
de su uKirido. 131 barbero no lo echó en sa­
co roto y tuvo una mina con el par roquia ­
no coi tador . 

Una cosa parecida sucedió con el a u t o r 
de «Aida», En un bazar de car idad que se 
celebró en Italia, Yerdi ofreció rizos de s u s 
cabellos en favor ila l aca r i t a t ivaasoo iac ión 
cedién lulas, loi lu iyo:a-í |) )store.s 

La caol ida i dapeiocjue sa v<!ndió en aque ­
lla ocasió;!, fué gran la, y ios ingresos ver­
daderamente a sombroso- , lo qua á nad ie 
llamó la a tención; [lero si la l lamó al ver 
que la cabeza del g r a n composi tor seguía 
tan poblada como de cos tumbre . L o q u e 
se había qu ;dado como la da un qu in to , era 
la da su criado qua tañía el palo del m i s m o 
color qua el del a m o . 

El n ú m e i o de barba ios que han explota­
do lasacción capil iar d e s ú s p a r r o q u i a n o s 
notables , es g rande y no ¡la fallado qu ieu 
ha sabido cobra un doble y triple precio por 

licencia. afeitado por la navaja con que r a s u r a b a n á 

l i e m o s visto en cincuenta d i s t in t a s oca-1 la ' personaje ó dar le con la brocha con qu« 
siones en que precisaba demos t ra r q u e te-1 en jabonaron la cara a l a i o t ro h o m b r e d e 

Marcha sentida 

Hay que llorar, paisanos 
Cuentan que Sancho , al^salir de la ínsula 

Bara ta r la , compreudio que no .servía para 
gobernador , á pesar de que sabía adminis ­
t r a r recta jus t i c ia , y se hizo firme promesa 
de no dejarse l levar por la vanidad otra 
vez. 

Sancho , que no era gobernador de Mur­
cia, pero que hubiese desempeñado el car­
go mejor que el Sr. Barroso , en aquella 
ocasión reveló que no era tan simple como 
parecía , al cont ra r io de lo que les ocurre á 
o t ras personas . La ínsula Bara ta r í a , en la 
cual se presentaron a r d u o s a sun to s qut 
resolver, no sufrió ni un solo momento las 
c o u s c u e n c i a s d e una equivocación, pagan­
do los da incuenlas en la medida propor­
cional ai delito realizado; y Sancho , que no 
descansó un solo ins tan te , no pidió permiso 
para descansar , abandonando espontanea-
mente el gobierno, porque comprendió que 
no servia para él. 

¿Le ha ocurr ido lo mismo al Sr. Barroso? 
Desgrac iadamente no. 

El Sr. Bar roso , que no ha hecho nada 
por Murcia en el t i empo que lleva al frente 
de la provincia , que no se preocupa de 
•nadi!, que nada le in teresa , a b r u m a d o por 
el dolce far niente, no pudo resist ir su abru­
madora tarea y pidió y ob tuvo la deseada 

n iamos gobernador , que el señor Barroso 
se hac ía el sueco, procediendo capr ichosa­
mente . Los desmanes de a l g u n a s personas 
no le h a n in teresado; las a rb i t r a r i a s d ispo­
siciones cuando el J u n t a m e u t o en Archeua 
le h a n regocijado; los a b u s o s policiacos le 
han hecho reír; el desbara jus te re inan te le 
ha a legrado; l a s c e n s u r a s just i ís por su 
falta de condiciones pa ra goberna r una 
provincia lo h a n dejado indiferente; y en 
todas ocas iones , menos una persona , he­
mos visto que ten íamos por gobernador un 
maniquí , que se movía según t irasen de loŝ  
cordeii l lüs a lgunos señores . 

Hoy , en qua después de largo* meses do 
no hacar nada , abso lu tamenle nada , usa 
de la Ucencia ¡)ara descausai ' da su fatigosa 
labor , la pobiación rie complacida , pidien­
do á la Providencia que lo ent re tenga por 
las t ierras anda luzas bas tan te t iempo, para 
ver si se olvida de nosot ros y no viene m á s 
á desgober i ia rnos . 

Murcia entera desea que el Sr. Bar roso , 
si viene otra vez por aqu í , a u n q u e n i n g u n a 
falta hace , vuelva como par t icular , para 
que goce de l a s bellezas (I!) de la ínsula 
que gobernó . 

A u n q u e mejor será que no vuelva de 
n ingún modo. Eso ganar ia la población. 

conspicua notor iedad. 
Tal hizo du ran t e largo t iempo un b a r b e ­

ro de Indianópol i s , que se hacía pagar me­
dio duro por tener la al ta h o n r a de ser afei­
tado con la mismís ima navaja que usó el 
presidente de los Estados Un idos , A b r a h a m 
Lincoln , y ot ro t an to por usar el au tén t i co 
bárbaro que fué a tado al pescuezo del céle­
bre Gounod. 

CUKNTO 

DRAOIA DEIí DÍA 
( P r ó l o g o ) 

L i e s c e n a se d a s a r r o U i á la p u e r t a d e 

un ba i l e p ú b l i c o . 

Dos j ó v e n e s c o s t u r e r a s q u e se re t irao 
de l t a l l e r , s o s t i e n e n a n i m a d a couv i rd f» -

c i ó n , p r e s e n c i a n d o la e n t r a d a d e los q u e 
v a n á d i v a r t i r . - c . 

U n a d e e l l a s , M e r c e d e s , t i e n e m o d a l e s 

d e s e n v u e l t o s y s o n r í e m u y á m* n u d o 

con p i c a r e s c a e x p r e s i ó n . L a o t r a , J u l i a , 

h a b l a y a c c i o u a con e n c a n t ü d o r a eencj-


